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YA están diciendo algunos,
y tal vez con cierta ra-
zón, que se está hacien-

do de menos a las Cortes.
Acabamos de estrenar el su-
fragio universal, y a esas Cá-
maras, que son la representa-
ción de la soberanía popular
y que tienen la alta misión
política de legislar y de fis-
calizar la labor del Gobierno,
llegan los asuntos amasados
ya y ya cocidos en otras cá-
maras más redu c i d a s, en
otras reuniones a puerta ce-
rrada, a las que no tienen ac-
ceso ni los representa n t e s
del pueblo, ni los informado-
res, ní los curiosos que quie-
ran asistir a los sacros ofi-
cios en el templo de las le-
yes. Parece que cada vez
más, el Congreso de los dipu-
tados y la asamblea de los
senadores son un conjunto de
extras o de comparsas, a
quienes sólo está reservada
la misión de votar conforme
a los pactos previamente es-
tablecidos. D ¡ c e n, incluso,
que algunos padres de la pa-
tria se enteran por la Pren-
sa de lo que van a votar el
día siguiente. Caben, sí, al-
gunas sorpresas pintorescas:
el voto al P.C. del diputado
gitano de la U.C.D., o la bro-
ma del voto a Camuñas o a
Calvo Sotelo para presiden-
tes del Congreso al amparo
de las votaciones secretas.

Como no hay debate parla-
mentario, el electorado —el
personal que .dicen los nue-
vos castizos— no se entera
de las razones de cada uno.
Lo de las votaciones previs-
tas es un hecho normal en
un régimen parlamentario. El
partido o los partidos en el
Gobierno votan a favor del
Gobierno, y la oposición vota
en contra. O, algunas veces,
votan también a favor. Lo que
pasa es que antes se ha pro-
ducido el debate, y todos pue-
den juzgar el valor de los
argumentos de unos y otros.
Ese juicio de valor condicio-
na el resultado de las siguien-
tes elecciones.

Lo malo no es que se esté
legislando y gobernando al
margen del Paríamento. Es
que, por lo que se ha visto
hasta ahora, en el Parlamen-
to no se parlamenta, no se
discute, no se debate. Los
portavoces de los partidos
leen un discurso escrito sin
conocer los argumentos del
anterior. Un diputado hace
determinadas afirmaciones, y
el siguiente no las rebate, ni
las comenta, s ino que lee
otro discurso en el que para
nada se tiene en cuenta las
afirmaciones del anterior. Es
un ejercicio permanente y cu-
rioso del método Ollendorf.
Cada cual sale por los cerros
de Ubeda. Después, se vota
según el acuerdo pactado. Y
el presidente levanta la se-
sión. El par íamentar ismo
puede conducir a un exceso
de oratoria hinchada y gran-
dilocuente. Este sistema de
la lectura lleva a la recita-
ción de una serie de monó-
logos, o a un diálogo entre
sordos. A la sucesión políti-
ca de los cerros de Ubeda.


